


Lecturas de la 
Liturgia

* Lectura de los Hechos de los Apóstoles 5, 
12-16

“Aumentaba cada vez más el 
número de los que creían en el 

Señor, tanto hombres como mujeres”

Los Apóstoles hacían muchos signos y prodigios en el 
pueblo. Todos solían congregarse unidos en un mismo 
espíritu, bajo el pórtico de Salomón, pero ningún otro 
se atrevía a unirse al grupo de los Apóstoles, aunque 
el pueblo hablaba muy bien de ellos. Aumentaba cada 
vez más el número de los que creían en el Señor, tanto 
hombres como mujeres. Y hasta sacaban a los enfer-
mos a las calles, poniéndolos en catres y camillas, para 
que cuando Pedro pasara, por lo menos su sombra 
cubriera a alguno de ellos. La multitud acudía también 
de las ciudades vecinas a Jerusalén, trayendo enfermos 
o poseídos por espíritus impuros, y todos quedaban 
curados.
Palabra de Dios	
Todos: Te Alabamos Señor

* Salmo Responsorial –  117, 2-4. 
22-27a
R: ¡Den gracias al Señor, porque es bueno, 
porque es eterno su amor! 

Que lo diga el pueblo de Israel: ¡es eterno su amor! 
Que lo diga la familia de Aarón: ¡es eterno su amor! 
Que lo digan los que temen al Señor: ¡es eterno su amor!  R
 
La piedra que desecharon los constructores es ahora la piedra 
angular. 
Esto ha sido hecho por el Señor y es admirable a nuestros ojos. 
Este es el día que hizo el Señor: alegrémonos y regocijémonos 
en Él. R
 
Sálvanos, Señor, asegúranos la prosperidad. 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 
Nosotros los bendecimos desde la Casa del Señor: 
el Señor es Dios, y Él nos ilumina.  R
 

* Lectura del libro del Apocalipsis 1, 9-11a. 
12-13. 17-19
“Estuve muerto, pero ahora vivo para siempre”

Yo, Juan, hermano de ustedes, con quienes comparto las tribulacio-
nes, el Reino y la espera perseverante en Jesús, estaba exiliado en 
la isla de Patmos, a causa de la Palabra de Dios y del testimonio de 
Jesús. El Día del Señor fui arrebatado por el Espíritu y oí detrás de mí 
una voz fuerte como una trompeta, que decía: «Escribe en un libro lo 
que ahora vas a ver, y mándalo a las siete iglesias: a Efeso, a Esmirna, 
a Pérgamo, a Tiatira, a Sardes, a Filadelfia y a Laodicea.» 
Me di vuelta para ver de quién era esa voz que me hablaba, y vi siete 
candelabros de oro, y en medio de ellos, a alguien semejante a un 
Hijo de hombre, revestido de una larga túnica que estaba ceñida a 
su pecho con una faja de oro. Su cabeza y sus cabellos tenían la 
blancura de la lana y de la nieve; sus ojos parecían llamas de fuego; 
sus pies, bronce fundido en el crisol; y su voz era como el estruendo 

de grandes cataratas. En su mano derecha tenía siete estrellas; de 
su boca salía una espada de doble filo; y su rostro era como el sol 
cuando brilla con toda su fuerza.  Al ver esto, caí a sus pies, como 
muerto, pero él, tocándome con su mano derecha, me dijo: «No te-
mas: yo soy el Primero y el Último, el Viviente. Estuve muerto, pero 
ahora vivo para siempre y tengo la llave de la Muerte y del Abismo. 
Escribe lo que has visto, lo que sucede ahora y lo que sucederá en 
el futuro.»
Palabra de Dios	 Todos: Te Alabamos Señor

Aclamación  	 Jn 20, 29
 «Ahora crees Tomás, porque me has 
visto.  ¡Felices los que creen sin haber 
visto!», dice el Señor

✠  Lectura del santo Evangelio 
según san Juan 20, 19-31

“Ocho días más tarde, 
apareció Jesús”
Todos: Gloria a Tí,  Señor 

Al atardecer de ese mismo día, el primero de 
la semana, estando cerradas las puertas del 
lugar donde se encontraban los discípulos, por 
temor a los judíos, llegó Jesús y poniéndose 
en medio de ellos, les dijo: «¡La paz esté con 
ustedes!»  Mientras decía esto, les mostró 

sus manos y su costado. Los discípulos se llenaron de alegría 
cuando vieron al Señor. Jesús les dijo de nuevo: «¡La paz esté 
con ustedes! Como el Padre me envió a mí, yo también los envío 
a ustedes.» Al decirles esto, sopló sobre ellos y añadió: «Reciban 
el Espíritu Santo. Los pecados serán perdonados a los que uste-
des se los perdonen, y serán retenidos a los que ustedes se los 
retengan.»  Tomás, uno de los Doce, de sobrenombre el Mellizo, 
no estaba con ellos cuando llegó Jesús. Los otros discípulos le 
dijeron: «¡Hemos visto al Señor!»  El les respondió: «Si no veo 
la marca de los clavos en sus manos, si no pongo el dedo en el 
lugar de los clavos y la mano en su costado, no lo creeré.» Ocho 
días más tarde, estaban de nuevo los discípulos reunidos en la 
casa, y estaba con ellos Tomás. Entonces apareció Jesús, estando 
cerradas las puertas, se puso en medio de ellos y les dijo: «¡La 
paz esté con ustedes!»   Luego dijo a Tomás: «Trae aquí tu dedo: 
aquí están mis manos. Acerca tu mano: Métela en mi costado. En 
adelante no seas incrédulo, sino hombre de fe.»  Tomás respondió: 
«¡Señor mío y Dios mío!»  Jesús le dijo: «Ahora crees, porque me 
has visto. ¡Felices los que creen sin haber visto!»  Jesús realizó 
además muchos otros signos en presencia de sus discípulos, que 
no se encuentran relatados en este Libro. Estos han sido escritos 
para que ustedes crean que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, 
y creyendo, tengan Vida en su Nombre. 
Palabra de Dios  Todos: Gloria a Tí,  Señor Jesús

~ Fiesta de la Divina Misericordia ~ Santoral del Día: San Estanislao

Lecturas y Santoral del 12 al 17 de abril
2a semana del Tiempo de Pascua - Semana 2 del Salterio

 
Lunes:        Hech 4, 23-31; Sal 2, 1-9; Jn 3, 1-8
Martes:       Hech 4, 32-37; Sal 92, 1-2. 5; Jn 3, 7-15
                   San Martín I, papa y mr
                  	        	  
Miércoles:   Hech 5, 17-26; Sal 33, 2-9;  Jn 3, 16-21              
Jueves:       Hech 5, 27-33; Sal 33, 2. 9. 17-20; Jn 3, 31-36		
Viernes:      Hech 5, 34-42; Sal 26, 1. 4. 13-14; Jn 6, 1-15                             
Sábado:      Hech 6, 1-7; Sal 32, 1-2. 4-5. 18-19; Jn 6, 16-21	               	
        



Evangelio 
Meditado
Fuente:  Unos Momentos 
con Jesús y María

Y esto es así, porque la celebración pascual no se limita a 
las ceremonias del Domingo pasado, sino que se extien-
de a estos 50 días del tiempo pascual, que comienzan el 
Domingo de Pascua, y van hasta la 
solemnidad de Pentecostés en que 
celebramos la venida del Espíritu 
Santo. Este es el tiempo fuerte del 
año litúrgico. Es un tiempo de  ale-
gría, de gozo, de regocijo y de exul-
tación. Proclamamos que Jesús ha 
resucitado, que Cristo vive, y necesi-
tamos estos 50 días para hacerlo   

Durante todos los domingos del tiem-
po Pascual, las lecturas de las misas 
corresponden al nuevo testamento. 
Por un tiempo, la alegría de la Re-
surrección  deja atrás a la Antigua 
Alianza, y la Iglesia nos propone 
concentrarnos en el misterio de un 
Dios que vence a la muerte y nos 
redime del pecado.  En la primera 
lectura, en el Libro de los Hechos 
de los Apóstoles se nos muestra la 
forma en que vivieron los primeros 
cristianos, y ella debe ser una ense-
ñanza para nosotros, cristianos de 
principios del  siglo 21 que nos he-
mos olvidado la solidaridad y el amor 
que debe existir entre nosotros. Dice 
San Lucas en este pasaje, que era 
la forma de alabar a Dios y de tratar 
a sus hermanos, lo que les permitía 
a los primeros discípulos ganarse la 
simpatía de todo el pueblo.

En nuestras tareas de apostolado, lo 
primero que cuenta siempre es nuestra oración y nuestro 
comportamiento, que las hace eficaces. Y en la segunda 
lectura, en la Carta del Apóstol San Pedro el apóstol nos 
dice que la alegría de la Resurrección supera las contrarie-
dades y vence todas las pruebas, porque el Señor nos dió  
una vida nueva y una esperanza viva.

Y esta vida nueva y esta esperanza viva es la que tene-
mos que transmitir a nuestros hermanos especialmente 
durante este tiempo pascual. Y el Evangelio de San Juan 
nos presenta la Fé de Tomás que tantas enseñanzas nos 
deja, porque nuestra fe a veces se parece a la de Tomás. 
Jesús resucitado se reúne con sus apóstoles cuando es-
taban todavía reunidos. Pero Tomás no estaba con ellos 
y no creyó. Tomás pensaba que el Señor estaba muerto. 
Los demás le aseguraban que vive, que ellos mismo lo 
han visto y oído, que han estado con El.  Y la actitud de 

A  solo siete días de haber celebrado la Resurrección del Señor, en 
la fiesta que alcanza la cumbre de nuestra fe de cristianos, las tres 
lecturas de la misa de hoy nos presentan hechos y acontecimientos 
vividos por la primera comunidad de la Iglesia, inmediatamente 
después de la Resurrección de Jesús de entre los muertos. 

los apóstoles, como testigos del Señor, es una enseñanza 
para nosotros. Nuestra fe en Cristo resucitado nos impulsa 
a pregonar nosotros también que el Señor hoy vive. Para 

mucha gente es como si Cristo estu-
viera muerto, porque apenas significa 
algo para ellos. Casi no cuenta en sus 
vidas. Y esta gente necesita recibir 
la buena noticia de la resurrección 
del Señor. Nos toca a nosotros dar el 
mismo testimonio que le dieron los 
apóstoles a Tomás. Cumpliendo con 
la exigencia de la fe, que es darla a 
conocer con el ejemplo y la palabra, 
estamos edificando la Iglesia, como 
lo hicieron aquellos cristianos a los 
que se refiere la primera lectura, que 
Alababan a Dios y se ganaban la sim-
patía de todo el pueblo. Las primeras 
dudas de Tomás desaparecen cuan-
do el Señor lo invita a «Poner su dedo 
y meter su mano en el costado del 
Señor. La respuesta de Tomás es un 
acto de fe, de adoración y de entrega 
sin límites, cuando exclama: ¡Señor 
mío y Dios mío!.

Estas dudas originales de Tomás sir-
vieron para confirmar en la fé a mu-
chos que creyeron en el Señor. San 
Gregorio se pregunta si es que acaso 
puede considerarse una casualidad 
de que Tomas estuviese ausente, y 
que al volver oyese el relato de la 
aparición, y al oir ... dudase,  y  du-
dando .... palpase, y palpando .... 
creyese.

Si nuestra fe es firme, también, esta fe servirá para que la fe 
de muchos otros se apoyen en ella. Es preciso que nuestra 
fe en Jesucristo vaya creciendo día tras día. Pero, a veces, 
también nosotros nos encontramos faltos de fe como el após-
tol Tomás. Tenemos necesidad de más confianza en el Señor 
ante las dificultades y ante acontecimientos que no sabemos 
interpretar desde el punto de vista de la fe, en momentos de 
oscuridad que Dios permite.   La virtud de la fe es la que nos 
da la verdadera dimensión de los acontecimientos y la que nos 
permite juzgar rectamente todas las cosas. Reflexionemos 
sobre el evangelio de la misa de hoy. Pongamos de nuevo 
los ojos en Jesús que de a ratos tiene la necesidad de decir-
nos como a Tomás, mete aquí tu dedo y pon tu mano en mi 
costado, y no seas incrédulo, sino fiel.

Y como el apóstol, saldrá de nosotros la misma oración: Señor 
mío y Dios mío.
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La Vida 
Iluminada 

por la Pascua 
La palabra anunciada, 
el bautismo recibido, la 
comunión con el cuerpo 
y la sangre gloriosos del 
Resucitado nos ponen en 
comunión viva y vivificante 
con Cristo y con el poder 
de su Pascua, nos orientan 
hacia la definitiva esper-
anza realizada e inscrita 
para siempre en el cuerpo 
de Cristo Resucitado.
La contemplación de los 
iconos de la Resurrección 
en los que la fe y el arte, 
guiados por el Espíritu 
Santo, han plasmado el 
misterio iluminan nuestra 
mirada.

La espiritualidad litúrgi-
ca está enraizada en la 
teología de la Pascua, en 
el "paschale sacramentum" 
que comporta indisoluble-
mente la pasión — muerte 
— resurrección. Esto es 
verdad para la Pascua de 
Cristo, para la Pascua de 
la Iglesia y para la Pascua 
del cristiano, que entra en 
la Pascua de Cristo por 
la iniciación bautismal y la 
consuma con su muerte 
abierta a la inmortalidad.

En esta indisoluble secuen-
cia de acontecimientos y de 

celebraciones es necesa-
rio dejarse plasmar por los 
textos, por los símbolos 
de la gracia de la liturgia, 
en la triple dimensión del 
celebrar, meditar, vivir el 
misterio.

La celebración de la vigil-
ia pascual es el punto 
central de una espiritu-
alidad eclesial y personal 
porque plasma definitiva-
mente el sentido de la 
historia personal y colec-
tiva de los cristianos, a 
partir del memorial de la 
Pascua de Cristo y de la 
iniciación bautismal con 
la que también nosotros 
estamos ya insertados en 
esta Pascua. La victoria 
de Cristo sobre el pecado 
y sobre la muerte, la per-
spectiva de victoria salví-
fica, es la clave del nuevo 
sentido que tiene la vida: 
morir para vivir, aceptar 
la muerte para resucitar, 
cambiar el sentido y el 
destino de las cosas en un 
dinamismo y en una cul-
tura de la Resurrección. 
El misterio pascual de 
Cristo es el arquetipo fun-
damental de la vida de 
la Iglesia y de la exis-
tencia cristiana. Una vida, 
por lo tanto, de hombres 
vivos, de resucitados, no 
de hombres abocados a la 
muerte. Una vida de testi-
gos que llevan luz en los 
ojos, contagian la alegría 
del corazón, demuestran 
su fortaleza ante la adver-
sidad, testifican el amor 
del Resucitado en todas 
sus obras. Vivir así signifi-
ca "no pecar contra la res-
urrección" sino vivir en la 
atmósfera de la Pascua.
Aquí es donde nace el 
verdadero sentido de la 
ascesis y la mística de la 
vida cristiana. Una ascesis 
pascual, liberadora y vivifi-
cante. Una mística que es 
comunión con el Señor en 
su misterio de muerte y de 
vida.

El cristiano que celebra la 
Pascua lleva en sus ojos 
la luz de la Resurrección, 

Intenciones del 
Santo Padre 
abril 2010

Intención General
El fundamentalismo y el 

extremismo.

Para que toda tendencia hacia el 
fundamentalismo y el extremismo 
sea contrarrestada por el constan-
te respeto, la tolerancia y el diálogo 
entre todos los creyentes.

Intención Misionera
Los cristianos perseguidos

Para que los cristianos perse-
guidos por causa del Evangelio, 
sostenidos por el Espíritu Santo, 
perseveren en el fiel testimonio 
del amor de Dios por toda la hu-
manidad.

en sus labios mensajes 
de paz, en su corazón la 
fortaleza ante todas las 
adversidades y en la vida 
el testimonio de la nove-
dad del Espíritu, la prome-
sa de la victoria final.
La Iglesia proclama: 
"Ya todo tiende hacia la 
Resurrección universal. 
No sabemos en realidad 
a través de qué caminos, 
pero todo en realidad se 
orienta en este sentido. 
Entre todos los acontec-
imientos de la historia la 
Resurrección es el único 
absoluto, el solo acto que 
resume, en cierto modo, 
toda la realidad humana y 
toda la realidad cósmica. 
Es la Resurrección la que 
da sentido a la historia 
como a la misma gravit-
ación del universo... Por 
eso hay que tener siem-
pre fijos los ojos en la 
Resurrección de Cristo 
para acoger todo en su 
misma luz. Pascua sig-
nifica paso. Si de veras 
estamos enraizados en el 
Resucitado, el mundo y la 
historia en nosotros están 
ya pasando a la eternidad. 
Nuestra vida debe estar 
iluminada por la esperan-
za y la espera pacificada 
y pacificadora de aquel 
que vendrá a consumar 
los siglos y a juzgar a los 
vivos y a los muertos."

Los cantos de Pascua hacen 
reverdecer la esperanza, 
colman de alegría a los 
cristianos. Resuenan como 
un grito de victoria. Así lo 
expresa con fuerza y belleza 
el himno pascual de los 
Estikirás de Pascua:

Que se levante Dios y sean 
dispersados sus enemigos!
Una Pascua divina hoy se 
nos ha revelado
Pascua nueva y santa, 
Pascua misteriosa.
La Pascua solemnísima de 
Cristo Redentor.
Pascua inmaculada y 
grande, Pascua de los fieles
Pascua que abre las 
puertas del Paraíso
Pascua que santifica a 
todos los cristianos.

Mujeres evangelistas, 
levantaos
dejad la visión e id a 
anunciar a Sión:
Recibe el anuncio de 
alegría:
¡Cristo ha resucitado!
Alégrate, danza, exulta 
Jerusalén
y contempla a Cristo tu Rey
que sale del sepulcro como 
un Esposo.
Las mujeres miroforas, con 
la luz del alba
fueron al sepulcro del Autor 
de la vida
y encontraron a un ángel 
sentado sobre la piedra.
Dirigiéndose a ellas les 
decía así:
Por qué buscáis al Viviente 
entre los muertos?
Por qué lloráis al 
Incorruptible
como si hubiese caído en la 
corrupción?
Id y anunciad a sus 
discípulos:
Cristo ha resucitado de 
entre los muertos.
Pascua dulcísima, Pascua 
del Señor, ¡Pascua!
Una Pascua santísima se 
nos ha dado
Es Pascua. Abracémonos 
mutuamente.
Tú eres la Pascua que 
destruyes la tristeza!
Porque hoy Cristo Jesús, 
sale resplandeciente
y abandona la tumba con 
un tálamo
ha llenado de gozo a las 
mujeres diciéndoles:
Llevad este anuncio a mis 
apóstoles.
Día de la Resurrección
Resplandezcamos de gozo 
por esta fiesta
Abracémonos, hermanos, 
mutuamente.
Llamemos hermanos 
nuestros incluso a los que 
nos odian
y perdonemos todo por la 
resurrección
y cantemos así nuestra 
alegría:
Cristo ha resucitado de 
entre los muertos
con su muerte ha vencido a 
la muerte
y a los que estaban muertos 
en los sepulcros
les ha dado la vida.

Cristo ha resucitado!
En verdad ha resucitado!


